Juguete  cómico  en  un  acto,  original  de  don  Francisco  Botella  y  Andrés,  pa/i'a  represe7itarse  en  Ma¬ 
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PERSONARES. 


ABDULIá, 

I  j  U I SA . 

Don  Tadeo. 

Eduardo. 

Sala  :  dos  puertas  á  la  izquierda.  Sobre  una  mesa  pa¬ 
peles  de  música.  Sobre  una  silla  un  violin. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Tadeo. 

Esa  voz  de  sirena  me  tiene  encantado!  Sin  embargo, 
corno  no  la  conozco ,  prosigo  la  conquista  del  baiie  de 
i  máscaras,  que  es  un  delicioso  medio  de  pasar  el  tiem¬ 
po.  Y  por  cierto  que  no  la  parezco  saco  de  paja!  Y 
por  cierto  que  es  una  gran  conquista!  Y  por  cierto  que 
me  va  gustando  mas  de  io  regular!  Y  por  cierto  que 
haríamos  una  boda....  Acabará  de  enamorarse  de  mi, 
al  verme  tocar  el  violin.  Debo  de  estar  interesante  en 
la  postura  académico  vioiinesca!  Aquí  está  ,  aqui  está 
el  arco  con  que  el  nuevo  Cupido  arrojó  sus  flechas  á  la 
bella  mitad  del  género  humano!  OI)!..  Sublime  ins¬ 
trumento!  Consolador  de  mis...  y  confidente  de  los... 
E  intérprete  de  las...  Yoy  á  ejecutar  unas  cuantas  es¬ 
calas.  ( coge  el  violin  y  loca.)  Ea,  ya  están  moliéndo¬ 
me  los  vecinos,  (se  oyen  golpes  en  el  lecho.)  Pues  no 
quiero  callar.  ( sigue  locando.)  Vuelta!  Cuando  digo 
que  van  á  echarme  abajo  el  techo!  Pues  no  me  da  la 
gana  de  callar!  Sol,  mi,  re,  mi,  fa,  mi,  sol... 

ESCENA  i¡. 


Tadeo,  Abdulia. 

.bdu.  Bien,  bravo!  Es  usted  el  segundo  Paganini! 

’ad.  Calle!  Una  señorita. 

bdu.  Perdóneme  usted;  atraída  por  las  suaves  melo¬ 
días  del  armonioso  instrumento  que  usted  toca,  tan 
perfectamente,  he  llegado  hasta  aqui.  Perdone  usted 
mi  atrevimiento. 
ad.  Nada  de  eso;  usted  es  muy  dueña;  pase  usted  ade¬ 
lante. 

bdu.  Tal  vez  me  propaso  demasiado;  pero  por  oirle  á 


usted...  Oh!  no  hay  duda,  es  usted  el  segundo  Pa¬ 
ganini. 

Tad.  Paga...  qué? 

Abdu.  Paganini. 

Tad.  No  conozco  á  ese  caballero  (Paga....  nini;  eso  de 
paga...  no  me  suena  muy  bien.) 

Abdu.  Caballero,  es  ustdd  músico? 

Tad.  Por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución,  como  se 
decia  en  mis  buenos  tiempos.  Hubo  un  dia  que  perte¬ 
necí  á  la  carrera  del  Estado;  es  decir ,  empleado  pú¬ 
blico;  pero  á  consecuencia  de  un  decreto  de  inamobi- 
lidad,  me  dejaron  cesante.  Entonces  ,  aprovechand  o 
mis  conocimientos  coreográficos  y  harmónicos,  me  h!- 
ce  maestro  de  música  y  de  baile,  cuya  profesión  ejer¬ 
zo,  para  lo  que  usted  guste  mandar.  He  tenido  el  ho¬ 
nor  de  tocar  y  bailar  en  algunos  teatros. 

Abdu.  Es  raro,-  bajar  desde  una  oficina  del  gobierno  á 
una  compañía  de  baile. 

Tad.  Váyase  para  cuando  se  sube  de  una  compañía  de 
baile,  á  una  oficina  del  gobierno. 

Abdu.  Nosotros  debemos  tener  simpatías. 

Tad.  Es  usted  del  arte? 

Abdu.  Aficionada. 

Tad.  Magnífico!  Y  acostumbra  usted  á  tocar  algún  ins¬ 
trumento? 

Abdu.  No,  canto  solamente. 

Tad.  Hola!  Mejor  que  mejor!..  Pero  cómo  ha  venido 
usted  á  parar  á  mi  cuarto? 

Abdu.  Soy  vecina;  vivo  en  la  misma  casa  y  subía  la  es¬ 
calera  á  tiempo  que  usted  hacia  vibrar  tan  primorosa¬ 
mente  las  cuerdas  de  su  violin. 

Tad.  Ha  sido  una  dicha  para  mí.  Y  aunque  usted  dis¬ 
pense;  cómo  se  llama  usted? 

Abdu.  Abdulia. 

Tad.  (Abdulia!  Nombre  de  perra!)  Debe  usted  tener 
una  voz  magnífica.  Oh!...  La  música!....  El  canto!... 
Cuando  escucho  la  voz  de  una  criatura  encantadora... 
como  verbi-gracia,  usted;  desalándose  en  raudales. ..  y 
en  torrentes  de  la...  y  en  el...  como  las  cataratas  de 
lo...  digo,  me  parece  que  me  esplico. 

Abdu.  En  efecto ;  pero  si  prosigue  usted  asi,  me  temo 
una  inundación. 

Tad.  Cuando  hiere  mi  tímpano  el  sonido  de  una  voz 
femenil...  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  mi ,  do...  Oh!..  El 
do,  señora,  estremece  todas  las  fibras  de  mi  sensibili- 


>•*/  ti  r?  o  o 
}  f  C  J  \  y 


Para  tíos  perdices...  dos. 


d.id  musical;  mucho  mas  si  es  un  do...  de  pecho. 

Abdu.  Celebro  haber  encontrado  un  alma  que  compren¬ 
da  la  rnia. 

Tad.  Cómo,  que  si  la  comprendo!  Señora,  nuestros  co¬ 
razones  están  templados  por  el  mismo  tono,  y  no  pue¬ 
do  menos  de  poner  á  vuestros  pies  mi  porvenir  ,  mi 
amor...  y  mi  violin!  No  se  habrá  compuesto  nunca  un 
dúo  mas  armonioso  ni  mas  sublime  desde  que  existe 
el  arte  de  las  corcheas.  , 

Abdu.  Oiga  usted  una  revelación  que  va  á  sumirle  en 
la  mas  profunda  tristeza.  Soy  casada! 

Tad.  Qué  escucho!  Y  quién  ,  quién  es  el  energúmeno, 
que  ha  tenido  el  atrevimiento  de  casarse  con  usted, 
antes  de  que  yo  la  conociera? 

Abdu.  Un  capitán  de  caballería. 

Tad.  Sopla!..  De  caballería!...  Se  conoce  que  lo  en¬ 
tiende. 

Abdu.  Usted  es  capaz  de  amar? 

Tad.  Qué  si  soy  capaz!..  Señora  ,  yo  soy  capaz  de  come¬ 
ter  las  mayores  barbaridades. 

Abdu.  Lo  creo;  la  constitución  de  usted  es  nerviosa.... 

Tad.  Justo;  una  constitución  ,  que  lo  mismo  sirve  para 
un  fregado,  que  para  un  barrido ;  en  España  hay  mu¬ 
chas  de  esta  clase,  eso  lo  trae  el  clima. 

Abdu.  Usted  tiene  talento. 

Tad.  Es  claro,  comoque  bailo  divinamente;  tengo  el 
talento  en  la  punta  de  las  botas.  { haciendo  una  pi¬ 
rueta.) 

Abdu.  Formemos  un  programa  de  oposición. 

Tad.  Un  programa  de  oposición!  Cosa  facilísima ;  lo  di¬ 
fícil  será  que  lo  cumplamos  en  el  poder. 

Abdu.  Es  necesario  poner  en  prensa  nuestro  pensa¬ 
miento. 

Tad.  Eso  no;  si  lo  ponemos  en  prensa  ,  es  posible  que 
ríos  lo  denuncien,  ó  nos  lo  rejo  jan;  pues  bonitos  están 
los  tiempos! 

Abdu.  Sin  embargo,  yo  recuerdo  una  frase  latina  ,  que 
quiere  decir  esto  mismo. 

Tad.  Si.  Intelectos  apretatus  ,  discurrit  que  rabiat.  Se 
me  ccurre  una  feliz  idea. 

Abdu.  Veamos. 

Tad,  Corramos  á  arrojarnos  á  los  piés  del  esposo  de  us¬ 
ted,  y  confesémosle  nuestra  pasión. 

Abdu.  Jesús!  Vaya  una  barbaridad! 

Tad.  Es  verdad  ;  tiene  usted  razón;  he  dicho  una  tonte¬ 
ría.  Ya  se  vé,  las  situaciones  ilegales,  no  le  inspiran  á 
uno  mas  que  despropósitos. 

Abdu.  Estamos  perdiendo  el  tiempo,  sin  adelantar  un 
paso. 

Tad.  Y  qué  hacemos,  señora?  Usted  y  yo  no  podemos 
separarnos.  Es  usted  desde  hoy  una  cuerda  de  mi  vio- 
lin,  y  mi  violin  se  quedará  mudo ,  si  usted  me  desam¬ 
para. 

Abdu.  (Poco  se  perdería.)  Oh,  no,  es  preciso  que  nos 

amemos. 

Tad.  Si,  es  preciso  que  nos  amemos...  y  que  nos  unamos 
como  se  unen  las  siete  notas,  para  formar  una  escala 
cromática. 

Abdu.  (A  ver  si  consigo  mi  objeto.)  Me  ocurre  una  idea 
salvadora.  Yo  vivo  en  el  cuarto  tercero. 

Tad.  Ah!  entonces,  su  marido  de  usted  es  el  que  repica 
en  el  techo,  llamándome  al  orden  siempre  que  toco  el 
violin. 

Abdu.  El  mismo;  no  puede  sufrir  la  música;  cuando  oye 
un  instrumento ,  se  rebelan  completamente  sus  ner¬ 
vios. 

Tad.  Si?  Puespodia  ir  á  rebelarse  al  campo  de  guardias, 
y  dejar  en  paz  á  los  vecinos. 

Abdu.  Seria  fácil  proporcionarme  un  trage  de  hombre? 


Tad.  Hace  tres  dias  que  se  ha  marchado  un  hermano 
mío,  y  tengo  ahi  su  equipage.  Fero  no  comprendo... 

Abdu.  Me  visto  de  hombre,  y  vengo  á  verle  á  usted 
todos  los  dias  y  á  todas  horas ,  sin  que  nadie  pueda 
sospechar  una  palabra. 

Tad.  Magnífico!  Buena  idea. 

Abdu.  Prepáreme  usted  el  trage. 

Tad.  Voy  corriendo.  ( Brava  conquista!  Infeliz  capitán, 
te  vas  á  quedar  soldado  dea  pió  en  un  dos  por  tres.) 
Vuelvo  en  seguida.  ( vaso  por  la  izquierda  haciendo 
piruetas.) 

ESCENA  III. 

Abdulia,  sola. 

Ja ...  ja...  ja...  Pobre  músico!  Se  vá  saltando  de  gozo! 
Todo  lo  ha  creído.  Sale  mi  planá  pedir  de  boca.  A  los 
ojos  de  don  ladeo  pasaré  como  la  muger  del  capitán. 
Con  el  trage  de  hombre  podré  venir  sin  que  nadie  sos¬ 
peche,  yaqui,  á  la  sombra  del  violinista,  veré  á  Eduar¬ 
do,  que  me  hace  cometer  todas  estas  calaveradas.  Ay! 
mama  tiene  la  culpa;  se  ha  empeñado  en  que  no  le 
he  de  querer...  y  yo  no  puedo  remediarlo ,  le  quiero 
con  toda  mi  alma. 

ESCENA  IV. 

Abdulia,  Don  Tadeo. 

Tad.  Señorita,  señorita  Abdulia;  ya  tiene  usted  el  trage 
dispuesto. 

Abdu.  Voy  á  ponérmele. 

Tad.  Ahora? 

Abdu.  Si;  podrían  sorprendernos,  y  conviene  que  no  me 
conozcan. 

Tad.  Como  usted  quiera.  Sobre  una  silla,  en  ese  cuarto, 
está  todo  lo  necesario  para  vestirse.  Cuidado  que  se 
ponga  usted  las  mangas  de  la  levita  por  los  pies... 

Abdu.  No  hay  cuidado.  Hasta  luego,  (entra  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

ESCENA  V. 

Don  Tadeo. 

He  aqui  una  conquista  novelesca.  Una  muger,  que  se 
enamora  de  mi,  ó  por  mejor  decir,  de  mi  violin;  que 
me  hace  una  declaración  en  forma,  y  que  necesita  ves¬ 
tirse  de  hombre,  para  admitir  mis  obsequios.  Esto  es 
delicioso!  Pero  se  atraviesa  un  capitán  de  caballería... 
Esto  es  horrible!  Ella  es  preciosa  ,  divina  ,  con  unos 
ojos  como  soles,  y  unos  pies  como...  Esto  es  magnifi¬ 
co!  Pero  él  es  un!..  Es  un  capitán  de  caballería...  Es¬ 
to  es  fatal!  Ah!  qué  haré  ahora  con  la  conquista  del 
baile?  Apechugo  con  las  dos?  No,  seria  una  infamia, 
lie  de  decidirme  por  una...  y  cuál?..  Heme  aqui  en  un 
terrible  compromiso.  Como  un  borrico  entre  dos 
piensos;  como  un  diputado  entre  un  ministerio  que 
sale  y  un  ministerio  que  entra!  Como  un  periodista 
entre  la  denuncia  y  la  recogida...  Nada...  mas  vale 
pájaro  en  mano,  que  ciento  volando.  Me  decido  por 
la  casadila. 

ESCENA  VI. 

Don  Tadeo,  Luisa. 

Luí.  Don  Tadeo! 

Tad.  Cielos!  Mi  conquista! 

Luí.  Perdone  usted  si  vengo  á  molestarle. 

Tad.  Nada  de  eso  ;  pase  usted  adelante. 
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Para  dos  perdices...  dos. 


Luí.  He  recibido  la  cartita  de  usted ,  en  que  me  hace 
una  declaración  amorosa. 

Tad.  (Ay!  se  me  había  olvidado  la  cartita.)  Y  bien! 

Luí.  Vengo  en  persona  á  contestarle  á  usted. 

Tad.  (Sopla!)  Supongo...  que  me  dará  usted  calabazas? 

Luí.  Supone  usted  muy  mal;  todo  lo  contrario.  Casual¬ 
mente  yo  necesitaba  un  novio,  y  me  ha  venido  usted, 
como  de  molde. 

Tad.  Señora...  qué  está  usted  diciendo? 

Luí.  Lo  que  usted  oye;  nunca  falta  un  roto,  para  un 
descosido... 

Tad.  Si,  pero  es  que  yo  no  sirvo  para  descosido  ni  para 
roto. 

Luí.  Escúcheme  usted;  soy  oficiala  de  sastra. 

Tad.  De  veras?  Pues  entonces,  en  cuatro  puntadas,  com¬ 
póngase  usted  el  roto  ó  el  descosido. 

Luí.  Déjeme  usted  concluir. 

Tad.  Adelante;  escucho  como  un  sordo-mudo. 

Luí.  Hace  un  mes  que  vi  á  un  joven,  buen  modelo,  ele¬ 
gante  y  simpático ;  en  fin,  un  verdadero  patrón,  cor¬ 
tado  para  mi  casaca.  Sus  ojos  se  elevaron  como  dos  agu¬ 
jas  en  los  mios ,  y  á  las  pocas  puntadas  ya  nos  había¬ 
mos  puesto  de  acuerdo ,  como  costura  con  costura. 
Solo  faltaba  un  punto  para  nuestra  felicidad  ;  la  de¬ 
claración.  No  tardó  mucho  en  darse,  y  vivimos  dicho¬ 
sos  unos  cuantos  dias,  pero  ay!  el  infame  me  ha  falta¬ 
do  á  su  palabra,  y  aunque  estaban  hechos  á  pespunte, 
ha  descosido  nuestros  amores. 

| Tad.  Ah!  Con  que  ese  era  el  descosido?  Y  quiere  usted 
tal  vez  que  yo  le  haga  una  jareta,  no  es  eso? 

Luí.  Usted  me  ha  dirigido  ayer  una  declaración  por  es- 
crito  ,  y  yo  la  acepto. 

Tad.  Si,  señora;  pero  ayer  ignoraba  lo  de  los  pespuntes 
y  las  costuras .  y  los  etcétera,  y  no  sirvo  para  re¬ 
miendo. 

Luí.  Con  que  es  decir  que  se  vuelve  usted  atrás,  que  es 
usted  un  inconsecuente? 

Tad.  Eso  no;  yo  dejé  de  ser  inconsecuente,  cuando  dejé 
de  ser  presupuestívoro . 
f  Luí.  Ameme  usted,  por  piedad. 

Tad.  Pues  es  fuerte  cosa!  (  Dios  mió,  si  sale  la  otra...) 

¡Luí.  Usted  me  ha  dicho,  que  me  queria. 

Tad.  Si,  pero  del  dicho  al  hecho... 

Luí.  Alguien  se  acerca. 

Tad.  Señora,  por  Dios,  márchese  usted. 

Luí.  Cómo!  Qué  idea!  Tiene  usted  alguna  muger  en  su 
casa  ? 

Tad.  Yo!  Dios  me>libre!  No  tengo  mas  que  á  mi  her¬ 
mano,  que  ha  llegado  esta  mañana. 

i-ui.  Ah!  pues  entonces,  no  importa  que  me  vea. 

í'ad.  Qué  está  usted  diciendo!  Mi  hermano  es  un  niño 
todavía;  tiene  aun  en  sus  lábios  la  leche  de  la  inocen¬ 
cia,  y  no  quiero  que  abra  los  ojos  al  mundo  ,  delante 
de  una  sastra  criminal  y  atrevida. 

.oí.  pues  yo  no  me  muevo  de  aqui,  si  antes  no  me  dice 
usted  que  me  ama. 

iad.  Corriente;  la  amo  á  usted,  la  adoro,  la  idolatro, 
la...  pero  lárguese  usted  á  la  calle. 

-ui.  Oh!  felicidad!  Si  usted  me  ama,  no  me  marcho; 
confesaremos  al  hermanilo  nuestros  amores. 

ad.  Hay  ciertas  cosas,  que  no  pueden  confesarse!  El 
se  acerca;  márchese  usted,  ó  escóndase,  por  todos  los 
santos  abogados  de  los  sastres. 

-ui.  Bien  ,  me  esconderé  ;  haré  el  primer  sacrificio  de 
nuestro  cariño.  Cuando  su  hermano  de  usted  se  mar¬ 
che,  quedaremos  convenidos. 

ad.  Bueno,  bueno;  pronto,  aqui,  en  este  cuarto,  (en¬ 
tra  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 

Don  Tadko,  luego  Abdulia. 

Tad.  Heme  aqui  metido  en  un  terrible  compromiso! 
Ahora  sale  la  otra  ,  y  si  llegan  á  verse ,  me  arman  un 
escándalo.  Amor  !  Sublime  amor,  cómo  me  has  pues¬ 
to!  Yo  no  puedo  con  dos  mugeres  á  un  tiempo.  Una 
boca*  para  dos  perdices!  No,  esto  es  imposible;  para 
dos  perdices...  dos;  esto  es  lo  natural.  Ay!  aqui  está 
la  otra. 

Abdl.  (en  Irage  de  hombre.)  Qué  tal?  Estoy  bien  dis¬ 
frazada? 

Tad.  Chit...  chit...  no  levante  usted  la  voz. 

Abdu.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Tad.  Que  las  paredes  oyen...  y  el  capitán  de  caballería 
está  muy  cerca. 

Abdu.  Me  sienta  el  trage  á  las  mil  maravillas. 

Tad.  (Si  la  otra  está  escuchando  por  alguna  rendija,  soy 
perdido.) 

Abdu.  Creo,  que  convendría,  que  yo  pasára  por  herma¬ 
no  de  usted. 

Tad.  Es  una  idea  salvadora  y  peregrina. 

Abdu.  Si,  hermano  raio ;  he  tenido  una  satisfacción  en 
volverte  á  ver. 

Tad.  (Esta  muger  es  el  demonio.) 

Luí.  {dentro.)  Hem!..  hem!.. 

Abdu.  Quién  tose  en  ese  cuarto? 

Tad.  (Dios  mió,  se  vá  á  descubrir  el  pastel.)  Nada,  es., 
es...  francamente,  es  una  discípula,  á  quien  enseño... 
á  tocar  el  violin. 

Abdu.  Y  está  en  la  alcoba? 

Tad.  Yo  te  diré,  hermanilo  mió;  ha  tenido  reparo  de 
presentarse  á  tus  ojos,  (Asi  rebienle!)  y  se  ha  escon¬ 
dido  al  verte  salir. 

Abdu.  Pobre  niña!  Por  tan  poca  cosa! 

Tad.  (Se  tragó  la  píldora!) 

Abdu.  Voy  á  hacerla  salir.  Salga  usted,  señorita,  salga 
usted;  qué  diablos;  la  asusta  á  usted  un  joven  de  mi 
porte? 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Luisa. 

Luí.  Perdone  usted,  pero...  (Es  guapo  el  hermanilo!) 

Tad.  Pero  como  estábamos  dando  una  lección... 

Luí.  De  solfeo. 

Tad.  (Ya  te  daría  yo  el  solfeo!)  Cuando  tú  has  llegado, 
la  señora  se  asustó  al  ver  pantalones. 

Abdu.  Conque  es  usted  discípula  de  mi  hermano? 

Luí.  Si ,  señor. 

Abdu.  Tengo  en  ello  una  satisfacción. 

Tad.  (Me  he  salvado.)  Pues  bien,  ya  que  tú  haces  com¬ 
pañía  áesta  señorita,  y  que  son  precisamente  las  once, 
hora  en  que  tengo  una  lección,  voy  á  daría  en  seguida, 
y  vuelvo  en  el  momento.  (Que  se  las  compongan  co¬ 
mo  puedan.) 

Abdií.  (Me  alegro  que  se  marche.) 

Luí.  (Se  marcha!  Mejor  ,  me  gusta  mas  su  hermano.) 

Tad.  Conque...  con  el  permiso  de  ustedes. 

Abdu.  Adiós,  hermanilo. 

Tad.  (Voy  á  ver  si  encuentro  algún  prójimo,  que  quiera 
cargar  con  la  sastra.) 

ESCENA  IX. 

Abdulia  ,  Luisa. 

Abdu.  (Si  viene  Eduardo,  va  á estorbarme  esta  muger.) 

Luí.  (Me  gusta  el  hermanito. ) 


Para  dos  perdices...  dos. 


Abdü.  (Voy  á  ver  si  puedo  echarla.)  Señorita...  usted 
estará  tal  vez...  asustada,  de  verse  á  solas  con  un 
hombre. 

Luí.  Bah!  no  señor,  soy  muy  valiente. 

Abdü.  (Malo!)  Entonces,  es  una  felicidad  para  mi. 

Luí.  De  veras? 

Abdü.  Oh!  si;  desde  el  momento  en  que  la  he  visto  á 
usted,  he  sentido...  un  no  sé  qué,  en  el  corazón  ,  que 
me  augura  que  he  de  amarla. 

Luí.  Será  posible! 

Abdü.  Si.  Oh!  Déjeme  usted  estampar  en  esa  linda  ma¬ 
no  el  primer  ósculo  de  mi  amor.  ( cogiéndola  la  mano 
y  besándosela.)  (Y  no  opone  resistencia!)  Si,  señora,  si, 
perdone  usted  mi  atrevimiento,  pero  el  fuego  de  mi 
pasión  ,  no  me  permite  contenerme  ,  y...  ( pasándola 
el  brazo  por  el  cuello.)  (Y  se  deja  abrazar!) 

Luí»  Adelante,  prosiga  usted. 

Abdü.  (Córuo adelante!)  Pero  no  tiene  usted... 

Luí.  No  ,  soy  muy  valiente. 

Abdü.  (Se  conoce!  Pues  señor,  por  este  medio,  no  pue¬ 
do  hacerla  marchar.) 

Lüi.  Conque  decia  usted  que  me  amaba?.. 

Abdü.  Oh!  mucho,  mucho! 

Luí.  Pues  acepto  sus  amores. 

Abdü.  (Vaya  si  es  viva  de  génio  la  discípula.) 

Luí.  Y  ya  verá  usted  cuán  felices  somos.  Ah!  ha  tenido 
usted  buena  fortuna  de  tropezar  conmigo,  porque  en 
este  Madrid,  son  tan  malas  las  mugeres!.. 

Abdü.  (Gracias,  por  la  parte  que  me  toca.) 

Luí.  Nos  amamos  mútuamente. 

Abdü.  Pero  ahora,  lo  que  conviene,  es  ocultar  á  mi  her¬ 
mano  nuestros  amores ;  que  no  llegue  á  presumir  na¬ 
da,  para  lo  cual  debe  usted  marcharse  en  seguida  ,  y 
yo  la  avisaré,  cuándo  y  dónde  hemos  de  vernos. 

Luí.  Convenido;  vivo  en  esta  misma  calle. 

Abdü.  Ah!  es  usted  vecina? 

Luí.  Si  señor. 

Abdü.  Perfectamente;  entonces,  le  haré  á  usted  una 
seña  desde  el  balcón. 

Luí.  Bien,  adiós.  (Ya  tengo  novio;  es  guapo,  y  con  él 
me  vengo  de  la  perfidia  de  mi  amante  y  del  desden  de 
don  Tadeo.) 

Abdü.  Hasta  luego,  hermosa  mia!  ( besándola  la  mano.) 

Luí.  Atrevido! 

Abdü.  (A  buena  hora  se  acuerda  del  atrevimiento.) 

ESCENA  X. 

Abdulia,  luego  Edüabdo. 

Abdü.  Tiene  don  Tadeo  una  discípula  resuelta  y  com¬ 
placiente,  como  ella  sola.  Cuánto  me  ha  costado  echar¬ 
la  de  aqui!  Y  la  infeliz  se  marcha  persuadida  de  que 
ha  hecho  una  conquista!  Buen  chasco  se  lleva!  Cuánto 
tarda  Eduardo.  Si  perderá  esta  magnífica  ocasión  de 
vernos?  Siento  pasos...  acaso  vuelve  don  Tadeo...  Ah! 
no,  Eduardo. 

Edu.  Cielos!  Abdulia!  En  ese  trage! 

Abdü.  Es  el  trage  que  ha  de  servir  para  nuestras  entre¬ 
vistas.  Has  recibido  mi  carta? 

Edü.  Ya  lo  ves,  cuando  vengo  á  cumplir  lo  que  me  de¬ 
cías.  Pero  no  comprendo... 

Abdü.  Ha  sido  una  idea  magnífica ;  me  he  fingido  ena¬ 
morada  del  músico  que  vive  en  este  cuarto;  le  hago 
creer  que  este  disfraz  es  para  cubrir  las  apariencias; 
tú  pretendes  ser  su  discípulo  en  el  violin  ó  en  el  bai¬ 
le;  como  que  no  me  conoces,  yo  bajo  todos  los  dias 
á  la  misma  hora ,  y  asi,  sin  que  lo  note  mamá,  podre¬ 
mos  vernos  muy  á  menudo. 

Edü.  Feliz  pensamiento;  pero  cuidado  ,  que  el  mú¬ 
sico... 


Abdü.  No  ;  el  músico  llevará  el  compás  de  nuestros 
tros  amores. 

Edü.  Magnífico!  Soy  el  mas  feliz  délos  mortales,  á  des¬ 
pecho  de  la  mas  inespugnable  de  las  suegras. 

Abdü.  El  viene. 

Edu.  Preparen  las  armas ,  y  dispongámonos  para  fingir. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Don  Tadeo. 

Tad.  Calle!  Quién  es  este  joven? 

Abdü.  El  señor  ha  venido  buscándote,  y  no  he  tenido 
inconveniente  en  recibirle. 

Edu.  En  efecto;  atraído  por  la  fama  que  le  nombra  á 
usted  corno  una  notabilidad  violinesco-coreográfica, 
he  venido ,  porque  pretendo  lomar  algunas  lecciones 
de  tan  acreditado  maestro. 

Tad.  Hem!  muy  señor  mió.  (  haciendo  una  liqera  pi¬ 
rueta.  ) 

Edu.  Su  hermanito  de  usted  ha  tenido  la  bondad  de  re- 

•  cibirme. 

Tad.  pues  señor,  la...  la  profesión  del  instrumento  que 
toco...  es  una  de  las  profesiones  mas...  En  fin,  usted 
ya  me  comprende.  En  cuanto  al  baile...  las  actitudes... 
y  las...  digo,  rae  parece  que  me  esplico.  Seré  breve, 
por  no  molestar  al  respetable  auditorio.  El  nacimien¬ 
to,  es  decir ,  la  cuna  de  la  música  y  del  baile...  pero 
no,  no  tornemos  tan  atrás  la  historia;  empezaremos 
por  los  tiempos  mas  modernos...  Hem!..  Cuando 
Adam  se  vió  en  el  Paraíso  rodeado  de  todos  los  ani¬ 
males,  como  yo  en  este  momento  imagino  ,  empuñó 
con  sus  manos  delicadas  el  harpa  de  David... 

Edü.  Qué  está  usted  diciendo,  hombre! 

Tad.  Silencio;  no  interrumpa  usted  al  orador;  estoy  en 
mi  derecho.  Decia,  señores,  que  cuando  el  harpa  de 
David...  Pero  á  qué  cansarme?  En  la  memoria  de 
todos  está  presente  la  creación  del  arte  divino  de  la 
coreografía.  Por  las  cuales  irrebatibles  y  concluyentes 
razones,  ha  hecho  usted  perfectamente  en  querer 
aprender.  He  dicho,  (va  á  la  mesa  y  coge  un  vaso  de 
agua  que  hay  sobre  ella  ,  limpiándose  con  el  pañuelo , 
después  de  beber.)  (Qué  difícil  es  la  elocuencia  par¬ 
lamentaria!) 

Edu.  Tengo  muchas  simpatías  con  el  hermanito  de  usted. 
(cogiéndole  la  mano  á  Abdulia.) 

Tad.  (poniéndose  éntrelos  dos.)  Vamos,  basta,  basta;  los 
chicos  no  deben  meterse  en  estas  cosas. 

Edu.  Nos  querremos  toda  la  vida. 

Tad.  Hombre,  por  Dios,  quite  usted;  tanto  sobar...  (se¬ 
parando  a  Abdulia,  y  pasándola  el  brazo  por  el 
cuello.) 

Edü.  Caballero,  qué  está  usted  haciendo? 

Tad.  Pues  no  faltaba  mas!  Es  mi  hermano;  quite  usted 
de  ahí,  hombre! 

Abdü.  En  fin,  empiezen  ustedes  la  lección. 

Tad.  Cuando  el  señor  guste. 

Edü.  Estoy  á  sus  órdenes. 

Tad.  Empezaremos  por  solfear  estos  estudios,  (cogiendo 
un  papel  de  música  y  colocándose  entre  los  dos.)  El 
arte  de  solfeo,  por  su  antigüedad,  por  su... 

Edu.  Suprima  usted  el  discurso;  me  parece  que  asi  ga¬ 
naremos  tiempo. 

Tad.  Tiene  usted  razón;  al  fin  y  al  cabo  todos  los  dis¬ 
cursos  vienen  á  ser,  como  la  espada  de  Bernardo. 
Atención.  Do,  re,  mi,  fa,sol,  la,  si,  do,  do,  (Caballe¬ 
ro,  no  mire  usted  á  mi  hermano.)  Si,  la,  sol,  fa,  mi, 
re,  do,  (Señorita,  no  le  haga  usted  caso  á  mi  discípu¬ 
lo.)  Mi,  fa,  sol,  sol,  do,  ... 

Abdü.  (fe  amo!)  (á  Eduardo  por  detrás ,  de  don  Ta¬ 
deo.  ) 


I*ftra  «los  perdices...  dos. 
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Tad.  Qué,  qué  es  eso? 

Abdu.  Nada. 

Tad.  Mi,  sol,  la,  si,  mi,  do,  re.  Ustedes  no  pueden 
comprender  aun  la  importancia  de  estas  notas. 

Abdu.  S¡,  ya  las  vamos  tomando  el  gusto. 

Tad.  Pero  delante  del  maestro,  no  se  pierde  la  ver- 

^  guenza,  y  nada  se  atreven  á  hacer  los  discípulos. 

Edu.  Lo  que  no  se  hace  delante,  se  hace  detrás. 

Tad.  Eso  si;  prosigamos.  Do,  mi,  mi  fa,  sol,  do,  re, 
mi... 

Edu,  (Te  adoro!) 

Tad.  Decía  usted  algo? 

Edu.  Que  solfea  usted  perfectamente. 

Tad.  Va  vé  usted,  la  práctica;  he  locado  seis  años  el 
violín . 

Abdu.  (Y  ahora  toca  el  violon.) 

Tad.  Sin  embargo,  veamos,  veamos  antes  una  lección 
de  coreografía;  asi  será  mas  fácil  después,  que  apren¬ 
da  usted  el  canto.  Míreme  usted  á  mi  y  ponga  aten¬ 
ción  para  repetir  después  lo  que  yo  haga.  El  baile  es 
una  necesidad  de  la  época,  particularmente  para  los 
empleados  públicos,  que  tienen  que  bailar  á  lo  mejor 
ciertas  contradanzas,  (se  adelanta  mientras  Abdulia  y 
Eduardo  quedan  hablando  d  su  espalda .)  Las  puntas 
de  los  pies  mirando  hácia  afuera;  los  talones  juntos; 
( hace  lo  que  va  diciendo.)  flexibilidad  en  las  rodillas; 
esto  es  muy  bueno  para  los  pretendientes;  se  aprenden 

Iá  hacer  congracia  las  cortesías.  Mucha  soltura  en  los 
brazos  y  el  talle.  Veamos.  Glisada ,  se  saca  el  pie  dere¬ 
cho...  una...  ( levantando  la  pierna.) 

Edu.  ( besando  la  mano  á  Abdulia.)  (Te  amo!) 

Tad.  Dos,.. 

Edu.  ( id .)  (Te  adoro!) 

Tad.  Tres. .. 

Edu.  (id.)  (Te  idolatro!) 

Tad.  Perfectamente.  Cupé....  Una,  dos,  tres...  Cam~ 
biamento.  Una,  dos,  tres.  Balimenl...  Una,  dos,  una. 
{acompaña  la  acción,  haciendo  las  figuras  que  indica , 
y  por  fm  quedándose  con  una  pierna  levantada.)  Bra¬ 
vo!  asi  me  quedé  yo  la  primer  vez  que  salí  al  teatro; 
con  un  pie  en  el  aire,  como  las  grullas...  ó  como  los 
empleados  del  gobierno.  Chit!  Gomo  se  entiende! 
Esa  es  la  atención  que  ponen  ustedes  á  mi  lección? 
Retírate. 

Vbdu.  Me  retiro.  ( ap .  d  Eduardo .)  (Espérame;  vuelvo 
en  seguida.)  (entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Tadeo,  Eduardo. 


í.'ad.  Caballerito,  le  prohíbo  á  usted  que  continué  esa 
amistad.  * 

Sdu.  Estoy  en  mi  derecho. 

ad.  No  me  importa  el  derecho  niel  torcido.  Repito, 
que  le  prohíbo  á  usted  que  continué  sus  relaciones 
i  con  mi  hermano. 

|2du.  Por  qué  motivo? 
ad.  Son  cosas  de  familia. 

Idu.  Y  no  he  tener  iibertad,  para...  # 

’ad.  Ch/st...  Calíase  usted  esa  palabra.  Libertad;  li¬ 
bertad!  Como  se  conoce  que  está  usted  en  la  oposi¬ 
ción,  cuando  la  invoca. 

'.du.  Pero  usted... 

ad.  Yo  soy  prohibicionista ;  me  encuentro  en  el  poder. 
ídu.  Usted  trata  tiránicamente  á  su  hermano;  le  denun¬ 
ciaré  á  usted  á  la  policía. 

ad.  Denunciarme!  Denunciarme!...  Se  ha  creído  usted 
acaso,  que  yo  soy  algún  periódico? 
du.  Ya  veremos. 


escena  xiij. 

Dichos ,  Luisa. 

Luí.  Por  mas  que  espero  la  seña... 

Tad.  Uf!  la  sastra! 

Edu.  Cielos!  Luisa! 

Luí.  Eduardo!  Ah!  infame!  Traidor!  Mal  caballero! 

Edu.  (Se  cayó  la  casa  acuestas.) 

Tad.  Qué  idea!  Señora,  este  caballerilo  es  acaso  el  que 
la  hizo  á  usted  el  descosido? 

Luí.  Es  el  infame,  que  me  ha  engañado!...  Y  es  el 
quinto. 

Tad.  Jesús,  María  y  José! 

Edu.  Eh!  basta  de  tonterias;  yo  no  la  he  amado  á  usted 
nunca;  aquello  fué  una  broma  de  carnaval. 

Luí.  Afortunadamente  no  le  necesito  á  usted  para  nada; 
tengo  otro  amante. 

Tad.  (Ese  soy  yo.) 

Luí.  Y  me  conformo  con  él. 

Tad.  Si,  usted  cambia  con  facilidad;  lo  mismo  hacia  yo 
cuando  era  empleado. 

Edu.  Conque  tiene  usted  otro  amante? 

Luí.  Si,  el  hermano  del  señor, 

Tod  >s.  Mi  hermano. 

Luí.  Me  ha  hechouna  declaración,  y  me  ha  ofrecido... 
si  viera  usted  lo  que  me  ha  ofrecido!.. 

Tad.  La  ha  ofrecido  á  usted?..  Ja,  ja,  ja! 

Luí.  Se  rie  usted!  Pues  qué  tienesu  hermano  de  parti¬ 
cular. 

Tad.  Ja,  ja!.,  pues  ahi  verá  usted;  no  tiene  nada  de 
particular. 

Edu.  Su  hermano!  Ja,  ja,  ja!.. 

Luí.  Pero  deque  se  rien  ustedes? 

Tad,  (d  Eduardo.)  De  que  se  rie  usted,  caballero? 

Edu.  Y  usted,  de  qué  serie? 

Luí.  No  comprendo...  Dónde  está  su  hermano  de 
usted. 


_  ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  Abdulia,  en  traje  de  muger. 

Abdu  .  Aqui. 

Luí.  Una  muger! 

Todos.  (Señora  qué  hace  usted!  Y  el  capitán  de  caba¬ 
llería?) 

Abdu.  (No  hay  cuidado.) 

Luí.  Conque  es  decir,  que  el  hermano  era  una  muger,  y 
que  usted  me  ha  engañado? 

Tad.  Que  la  cumpla á  usted  ahora  loque  la  ofreció. 
Abdu.  He  sido  yo  laque  ha  engañado  á  usted,  y  al  señor 
también. 

Tad.  Corno! 

Abdu.  No  soy  casada, 

Jad.  Mejor ;  se  casará  usted  conmigo.  Aqui  está  mí 
4  blanca  mano. 

Abdu.  No,  me  casaré  con  el  señor. 

Tad.  Con  mi  discípulo! 

Edu.  Era  un  discípulo  supuesto. 

Abdu.  Ya  que  aqui  hemos  tenido  la  dicha  de  hablarnos, 
iremos  á  arrojarnos  á  los  pies  de  mi  mamá. 

J  ad.  Es  decir,  que  se  ha  valido  usted  de  mi,  como  un 
medio  para  escalar  el  poder? 

Abdu.  J listamente. 

Tad.  Y  ahora  rompe  la  escalera. 

Ah!  siempre  igual  sucedió! 
que  asi  paga  el  que  se  eleva!., 
cuando  se  zampa  la  breva 
olvida  al  que  le  empujó. 


Para  dos  perdices...  dos. 
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Luí.  El  señor  me  tiene  dada  su  palabra. 

Edu.  Pues  no  puedo  cumplirla;  me  es  imposible  casarme 
con  ambas. 

Tad.  Tiene  razón;  para  dos  perdices...  dos... 

Luí.  Pues  aqui  hay  una  perdiz  para  usted. 

Tad.  Vade  retro . 

Luí.  Yo  mejoraré  mis  costumbres  y  me  dedicaré  esclusi-  I 
vnmente  á  hacer  su  felicidad. 

Tad.  Si,  promesas,  reformas...  ilusiones  de  todo  gobier-  j 
no  nuevo;  agua  de  cerrajas. 

Edu.  Al  fin,  qué  hade  hacer  usted? 

Tad.  Hombre,  casi  tiene  usted  razón.  Al  fin,  elias  la  han 
de  correr,  antes  ó  después...  conque...  apechugo. 

Luí.  Soy  feliz! 

Edu.  Corramos  á  arrojamos  á  los  pies  de  tu  madre. 

Tad.  Oigan  ustedes.  Si  es  niño,  tendrá  en  mi  su  maestro 
de  violín  y  debaile;  si  es,  niña  una  costurera  en  mi 
muger. 

Edu.  Gracias. 


Tad.  [á  Luisa.)  Los  nuestros  no  necesitarán  buscai 
maestros  fuera  de  casa. 

Cazadores  de  perdices, 
si  anheláis  mucho  abarcar, 
con  un  palmo  de  narices 
os  esponeis  á  quedar. 

Dos  perdices  para  uno 
gula  es  que  castiga  Dios, 
que  hay  un  refrán  oportuno... 
para  dos  perdices ...  dos. 

FÍN. 

I 

MADRID,  1859. 

IMPRENTA  DE  DON  V ICENTE  DE  LaLAMA, 
■'filie  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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